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Lomataron porque era una voz
incómoda. Su defensa de lo justo no era

distinta de su fe: era su misma fe, su
modo de vivir la fe, su compromiso de fe

Señalaba con precisión nombres de personas, fe-
chas, lugares, número de asesinados. Rebatía opi-
niones sesgadas de medios oficiales de comunica-
ción. Quince días antes de su muerte menciona en
esa lista hasta setenta personas muertas violenta-
mente en distintos lugares; con referencia precisa
de nombres y circunstancias. Señala sin ambages a
los cuerpos de seguridad y a los grupos paramilita-
res. Después añade: «No callamos los pecados tam-
bién de la izquierda»; y recoge el elenco, mucho más
reducido, de víctimas causadas por el otro bando.

Lo justo se puede defender desde la fe o desde'
otras posiciones; Monseñor Romero defendió lo jus-
to con valentía desde su fe. Su defensa de lo justo no
~~fu~~m~oo~fufu~~m~~m
misma fe, su modo de vívir la fe, su compromiso de
fe. Sus homilías no dejan dudar de esto; de su amor
a Dios y de cómo Dios era el centro de-su vida y su
mensaje, de su amor al pueblo salvadoreño. En la
homilía de la misa en la que lo mataron Romero dijo:
«Esta Eucaristía, es precisamente un acto de fe...En
ese cáliz el vino se transforma en la sangre que fue'
precio de la salvación. Que este cuerpo inmolado y
esta sangre sacrificada por los hombres nos alimen-
.ten también para dar nuestro cuerpo y nuestra san-
gre al sufrimiento y al dolor, como Cristo, no para sí,
sino para dar conceptos de justicia y de paz a nues-
tro pueblo». Fueron casi sus últimas palabras.

Mártir es palabra griega
que. significa testigo. Rome-
ro murió por Ía fe, por ser
testigo de la fe dando testi-
monío a favor de la justicia
Lo mataron porque era una
voz incómoda que denun-
ciaba lo injusto, que decía lo
que otros no podían decir,
que tuvo conciencia de que
él podía decirlo y otros no,
y fue voz de los sin voz. Su
ejemplo de pastor abría ca-
mino para mostrar a otros
cómo vivir sinceramente la
fe y proclamar la justicia con
autenticidad, con valentía,
arriesgando. Desde su res-
ponsabilidad de creyente y
de arzobispo, su palabra, su
. ejemplo y su muerte ense-
ñaron a otros a actuar des-

de la fe en las decisiones que cada uno tiene que
adoptar en los horrores de la violencia y de la gue-
rra. Son decisiones siempre conflictivas y en esas
circunstancias es frecuente que no encuentren res-
paldo unánime ni entre los de la propia casa,

Treintay cinco años después, es muy signifieati-
vo y muy de agradecer el gesto bien meditado. del
papa Francisco al permitir que la Santa Sede decla-
. re que podemos hablar del martirio de Monseñor
Romero. No hasido fácil llegar ahí. Se ha tardado
mucho y se ha hecho todo con-exquisito cuidado. En
la terminología habitual de los documentos de la
Santa Sede, Romero fue asesinado por odio a la fe.
Me gustaría más ver eso expresado de otra forma,
quitando la palabra odio, mirando más al mártir que
a sus asesinos. Hoy la Iglesia reconoce que Romero,
asesinado porque su compromiso de fe lo impulsó ,
a defender lo justo, no es solamente mártir de lajus-
ticia, testigo de la justicia, sino que por haber actua-
do así es sobre todo mártir de la fe, testigo de la fe.

'E1pasado 3 de febrero, en una escueta nota
de prensa, la Santa Sede comunicó que el
papa Francisco ha autorizado a promul-

. gar el decreto sobre el martirio del sier-
vo de Dios Óscar Arnulfo Romero, arzo-

bispo de San Salvador, nacido el 15 de agosto de 1917 '
en Ciudad Barrios (El Salvador) y asesinado, por odio
a la fe, el 24 de marzo de 1980 en San Salvador, En la
misma nota se autoriza: lo mismo para otros tres sa-
cerdotes asesinados por odio a la fe en Perú en 1991.

En 1980, cuando 'mataron a Monseñor Romero de
un tiro al corazón mientras celebraba la misa, me
hice con un libro de sus homilías. Hoyes fácil en-
contrarlas en internet. Al comentar con otros cómo
me impresionaban aquellos textos, algunos se dis-
tanciaban abiertamente y me de- .
cían: «Sí, claro, se metió en polí-
tica». Incluso insinuaban que ,se
había ganado que lo matasen;
otros no lo decían, perolo pensa-
ban. Preocupaba la deriva políti-
ca de grupos y personas creyen-
tes. No se quería que los púlpitos
se convirtiesen en lugar de inci-
tación. Se temía que la política
fuese el centro del mensaje y la fe,
instrumentalizada, un revesti-
miento: Temian el daño que se po-
día hacer a la Iglesia Ecos de esas
voces duran hasta hoy. Pero solo
ine explico que pueda hablar así
de Romero quien no ha leído esas
homilías, que son mensajes de fe;
no sOn soflamas políticas.

Romero vio las cosas de otra
forma. Callar era también hacer
política, otra política. Juan XXIII
había dicho a los fielesreblo se descuiden de reali-
zar el bien que les es posib)e y, por tanto, obligato-
rio». Del silencio del arzobispo se seguiría un daño.
irreparable a la sociedad y a la Iglesia. La predica-
ciónde Romero está centrada en Jesucristo, llena de
doctrina sobre el seguimiento del año litúrgico y de
reflexiones sobre los misterios de la fe y la vida cris-

, tiana, Eso ocupa casi todo el texto, casi todo el tiem-
po <lecada homilía, Romero fue cercano a su gente
y comentaba todo eso en lenguaje inteligible, con los
pies puestos en la realidad de la República de El Sal-
vador. Al final, después de una detenida exposición
teológica y pastoral, dedicaba siempre un tiempo a
comentar sus experiencias espirituales y pastorales
de la semana: visitas a parroquias, encuentros, car-
tas que habíafecibido de sus sacerdotes o de gente
muy sencilla.En muchas homilías, después de es-
tos «hechos eclesiales» añadía un apartado de «he-
chos de la realidad nacional». Ahí denuncíaba tor-
turas, secuestros, muertes, violaciones de derechos.


